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La figura del padre

Presencia del padre en la vida de los hijos

La opinión sobre la presencia del padre en la vida de los hijos, en comparación 
con la de la madre, está bastante dividida, aunque se decanta a favor de que 
ya existe un estado de igualdad. El 30% del conjunto de encuestados –formado 
por todo tipo de personas mayores de 18 años– está totalmente de acuerdo con 
que en la actualidad el padre está igual de presente que la madre en la vida de 
sus hijos. Otro 28,9% se muestra bastante de acuerdo con dicha afirmación. En 
cambio, hay un 27% que dice estar poco de acuerdo y se manifiesta totalmente 
en desacuerdo el 14,1%. Es decir, que tres quintos de encuestados creen que 
hay una igualdad de presencia de padres y madres en la vida de sus hijos, 
mientras que otros dos quintos opina lo contrario.

La opinión varía claramente según responden varones o mujeres. El 36,9% cree 
que efectivamente el padre no está igual de presente que la madre. Entre las 
mujeres se eleva al 45,2%. Por edad, los encuestados de 18-34 y 35-44 afirman 
más la desigualdad de presencia (ambos en torno al 45,5%) y conforme se 
avanza en edad se reduce esa opinión (42% en 45-59 años y 31,8% en 60 y 
más años). Mujeres y menores de 45 años señalan más la desigualdad entre 
padres y madres. Los separados son los que afirman más que haya desigualdad: 
lo piensa el 59,2% de ellos. Lo sostiene con mucha menor intensidad el 37,2% 
de las personas casadas.
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Gráfico 41. El padre está igual de presente que la madre en la vida de 
sus hijos, según edad y sexo

Las personas religiosas piensan en menor medida que exista desigualdad. Lo 
piensa el 40,1% frente al 44,7% de las personas no religiosas. Las personas 
en la derecha (39%) y en el centro (38,5%) –en comparación con la izquierda 
(42,1%)– apoyan algo menos que exista desigualdad entre padres y madres en 
su presencia de la vida de sus hijos. No religiosos e izquierda son más críticos 
con la presencia paterna en la vida sus hijos.
 
Quienes atraviesan problemas económicos afirman con mayor frecuencia 
que existe desigualdad entre padres y madres: lo dice el 47,4% de ellos, en 
comparación con el 39,6% de los que no tienen problemas económicos. Al 
estudiarlo por ingresos del hogar, el 45,9% de los que ingresan menos de 
1.800 euros mensuales indican que es desigual. En menor medida, el 39,5%, lo 
afirman quienes ganan más. Los que tienen peor situación económica señalan 
que hay mayor desigualdad en la presencia de padres y madres en la vida de 
sus hijos.
 
En lo que hay mucho mayor consenso es en que los niños necesitarían una 
mayor presencia de su padre. Está totalmente de acuerdo con ello el 49% y 
bastante de acuerdo el 35,9%. Por tanto, sin embargo, el 85% de la sociedad 
pide una mayor presencia del padre en la vida de sus hijos. Quizás esa petición 
tan masiva cuestiona que la mayoría diga que existe igual presencia de padre y 
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madre con los hijos. En todo caso, uno de cada diez encuestados se manifiesta 
poco de acuerdo con dicha afirmación (10,3%) y uno de cada veinte casos se 
muestra totalmente en desacuerdo (4,8%).

Gráfico 42. Motivos por los que los padres tienden a estar más ausentes

¿Cuáles son los motivos que la gente atribuye a la ausencia de los padres 
varones en el hogar? El 97,2% piensa que los padres tienden a estar ausentes 
del hogar por razones laborales. En cambio, un 51% piensa que actualmente 
la ausencia paterna en el hogar también se explica porque los varones no 
tienen suficiente conciencia de su labor educativa. Otra razón de bastante 
peso (41,8%) es que el padre no está en casa porque se encuentra en otras 
actividades no laborales y, concretamente, el 39,8% piensa que suele está con 
sus amigos. Pocos ponen como razón para no estar en casa, el conflicto entre 
hijos y padres: solamente lo apoya como motivo el 13,2%. En resumen, la 
ausencia en el hogar se explica casi por unanimidad por razones laborales, la 
mitad por falta de concienciación y dos cuartos porque está con sus amigos o 
en otras actividades no laborales.
 
La mayor diferencia de opinión se encuentra cuando la ausencia paterna se 
atribuye a que el padre está con sus amigos en actividades de ocio. Los varones 
lo piensan en un 36,5% de los casos mientras que las mujeres lo señalan en 
mayor medida, el 43,1%. 
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La percepción entre varones y mujeres sigue siendo bastante diferente al 
valorar si el padre es consciente del papel que le corresponde en la familia: el 
19,1% de varones sostiene que no es consciente y también lo afirma el 28% 
de las mujeres. Por edad no hay variaciones claras. Sí existe diferencia según 
el estado civil del encuestado: los divorciados (34,7%) y separados (37,6%) 
creen en mayor medida que el padre no es consciente, en contraste con lo que 
opinan solteros (25,8%) o casados (20,9%). Solamente 1 de cada 5 casados 
cree que el padre no sea consciente de su papel.
 
El 21,8% de las personas religiosas cree que el padre no es consciente y piensa 
lo mismo el 29,7% de los no religiosos. Es el 25,5% de personas de izquierda 
quien tampoco cree que sea consciente, a diferencia de centro y derecha, 
que baja al 20%. No religiosos e izquierda critican más que el padre no es 
consciente de su papel.
 
Quienes atraviesan problemas económicos son más críticos con la consciencia 
del padre respecto a su papel (28,2%) en comparación con quien no tiene 
problemas (22,2%). Por ingresos es un porcentaje similar.
 
El 92,1%, más de nueve de cada diez encuestados, sostiene que los padres 
varones de nuestra sociedad quisieran estar más tiempo con sus hijos. El 
54% lo suscribe con el máximo de acuerdo y el 38,1% se declara bastante 
de acuerdo con ese diagnóstico. Solamente un 8% no se muestra conforme: 
el 5,8% está poco de acuerdo y el 2,1% no está nada de acuerdo con que los 
hombres quieran ejercer de padres más tiempo con sus hijos.
Según la opinión mayoritaria, la ausencia paterna tiene efectos para el 
desarrollo de los hijos. En la posición contraria se posiciona más de dos 
quintos de los encuestados: el 43,9% de la sociedad piensa que la ausencia 
paterna no tiene ningún efecto importante sobre el desarrollo de los hijos. 
En cambio, el 47,8% sostiene que si el padre no está suficientemente en el 
hogar, los hijos no se desarrollan personalmente tanto como podrían. El 41,8% 
cree que además esos hijos de padres ausentes tienen peores resultados en los 
estudios y el 26,8% piensa que se sienten menos queridos que los hijos con 
sus dos padres suficientemente presentes en su vida cotidiana. En conclusión, 
mayoritariamente se piensa que la ausencia del padre impacta sobre el 
desarrollo personal y académico de los hijos. No obstante, un sector muy 
amplio (43,9%) de la sociedad cree que no afecta de forma importante a los 
hijos.
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Gráfico 43. Efectos que tiene la ausencia del padre varón en los hijos

La ausencia paterna no solamente incide en el desarrollo de los hijos sino que 
también estaría haciéndolo sobre el de su pareja. Entre los encuestados, cerca 
de dos tercios –63,3%– advierten que el alejamiento paterno de la vida diaria 
de los hijos perjudica el desarrollo personal o laboral de su pareja: el 29,9 
se muestra totalmente de acuerdo y el 34,4% bastante de acuerdo –siendo 
esta segunda, la posición de mayor frecuencia–. Hay un apoyo afirmativo pero 
moderado a esa crítica. El 35,7%, algo más de un tercio no cree que la ausencia 
paterna afecte a la carrera laboral ni al desarrollo personal de su pareja. El 
19,5% está poco de acuerdo con esa idea y el 16,2% indica que no está nada 
de acuerdo. Varones y mujeres tienen una opinión bastante similar respecto 
al impacto de la ausencia paterna sobre el desarrollo del otro miembro de la 
pareja.
 
De igual modo, varones y mujeres rechazan en una proporción similar que 
la ausencia paterna no tenga efectos importantes pero son más críticos los 
varones: lo rechaza el 57,6% de ellos en comparación con el 54,5% de ellas. 
La edad no da variaciones ni el estado civil tampoco si exceptuamos a los 
divorciados: el 71% de ellos rechaza que la ausencia paterna no tenga impacto 
sobre los niños. Siete de cada diez personas divorciadas sostiene que la 
ausencia paterna tiene efectos importantes sobre los hijos.
 
Según religiosidad no hay mucha diferencia: las personas religiosas acentúan 
más que la ausencia paterna tiene efectos importantes en los hijos (56,8%) 
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en comparación con los no religiosos (53,8%). Por ideología las diferencias 
son menores. Parece que religión e ideología no tienen fuerza para marcar 
diferencias sobre si la ausencia paterna impacta de forma importante en los 
hijos. Tampoco la tiene la situación económica.

El padre de la experiencia 

La encuesta permite conocer una gran diversidad de cuestiones a propósito 
de la experiencia que los encuestados tienen directamente de la paternidad. 
A quienes son padres se les propuso que respondieran respecto a él mismo. A 
quienes son pareja de un padre, que contestaran en relación a esa persona. Y 
al resto se les refirió a la experiencia directa que tienen de su propio padre. El 
cuestionario pega un giro importante en ese momento porque el encuestado 
pasa de responder sobre la paternidad en general en la sociedad a hablar del 
padre real que actualmente tiene en su experiencia. El “padre de la experiencia” 
es una persona concreta respecto a la cual el encuestado tiene una vivencia 
directa y al que valora con mucho mayor realismo y con menos influencia 
de la opinión pública. El “padre de la opinión” permite una carga mayor 
de estereotipos, prejuicios y componentes ideológicos. El contraste entre el 
“padre de la opinión” y el “padre de la experiencia” arroja resultados muy 
reveladores.
 
Respecto a la presencia paterna en el hogar, hay una división en dos grupos 
muy distintos al preguntar por la implicación en las actividades con los hijos. 
Un 42,2% dice que el padre juega o pasa ocio con sus hijos solamente los 
fines de semana: el 26,7% lo afirma sin matices y el 15,5% cree que más bien 
es así. La opinión mayoritaria es que en realidad lo hace más días y así lo dice 
el 48,4%. Sumado a los que dicen que más bien es así, hay un 57,8% que ven 
que el padre juega o se divierte con sus hijos durante toda la semana.
 
Vuelve a repetirse el patrón también respecto a las comidas o cenas. Un 
tercio –el 33,3%– revela que el padre solamente come o cena con los hijos 
el fin de semana. En su conjunto –si sumamos al 13,7% que responde que 
más bien sí pasa eso–, ocurre en el 45% de los casos. En la mayoría restante, 
afortunadamente, en el 54% de los casos, el padre está en el hogar para cenar 
o comer con sus hijos también durante días laborables de la semana.
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En cuanto a la calidad del tiempo que el padre está en el hogar, ¿ayuda a sus 
hijos o no les presta explícitamente atención? Para el análisis de esta variable 
nos hemos centrado en aquellos encuestados que tienen hijos menores de 18 
años. El 22,6% revela que el padre no suele ayudar con frecuencia a sus hijos en 
tareas escolares. De nuevo aparece una estructura bipolar de las respuestas. Al 
otro lado, un 45% de respuestas dicen que sí que ayuda en las tareas escolares 
a los hijos. Los que optan por señalar que más bien sí (16,7%) o más bien no 
(15,6%) son grupos menores. En su conjunto, el 38,2% de los encuestados 
sostiene que el padre no suele ayudar a sus hijos en las tareas escolares.
 
La razón general no parece ser que el padre se encuentre demasiado concentrado 
en sí mismo o en su trabajo. El 49,1% dice que no está ensimismado y el 
6,7% tiene una opinión más matizada y prefiere declarar que más bien no 
es así. Ambos suman 55,8%. Más de la mitad de los encuestados no tienen 
actualmente una experiencia de paternidad demasiado absorbido mentalmente 
por el trabajo o en sus preocupaciones. Sin embargo, hay un posicionamiento 
bastante dual situado en los extremos: la mitad dice que no y un 31,4% dice 
que sí. Indican que más bien no el 6,7% y más bien sí el 12,8%. En total, un 
44,2% responde que efectivamente está excesivamente ensimismado mientras 
la mayoría restante lo niega. Posiblemente estamos ante un comportamiento 
de extremos.
 
Sin embargo en lo que sí hay una opinión clara es al rechazar que el padre pase 
en el hogar demasiado tiempo ocupado con la televisión o nuevas tecnologías. 
El 60% lo niega categóricamente y 14,3% señala que más bien no. Tres de cada 
cuatro personas sostienen que en su experiencia el padre no está embebido 
en las pantallas cuando está en el hogar. En total, el 74,3% dice que no. Por el 
contrario, uno de cada cuatro dice que sí: el 15,3% lo afirma sin duda y uno de 
cada diez –el 10,4%- se inclina porque más bien sí.
 
Sobre lo que no parece que haya mucha duda es sobre el respeto que los hijos 
tienen de la autoridad de su padre. Solamente el 5%, uno de cada veinte, 
declara que los hijos no respetan suficientemente a su padre. El respeto se 
garantiza claramente en el 77,4% de los casos. Un 17,6% tiende a inclinarse 
a favor del sí.
 
Algo menor asertividad existe al valorar si los hijos obedecen al padre. 
Solamente el 3,8% señala que los hijos no suelan hacer caso al padre. El 72,5% 
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cree que sí sin duda y el 23,7% sostiene que más bien sí. Hay algo más de duda 
pero la afirmación general es más rotunda incluso que respecto a la autoridad.
 
En cuanto a la calidad de la relación, el 67,4% pone de manifiesto que el padre 
es suficientemente comunicativo con sus hijos y un 20,8% cree que más bien 
es así. Solamente un 11,9% cree que eso no es así: el 7,25 piensa que más 
bien no es así y el 4,7% lo niega categóricamente. En conclusión, casi nueve 
de cada diez personas –el 88,2%– tiene actualmente la experiencia de que el 
padre es comunicativo con sus hijos.
 
Dada también la vivencia de paternidad que hoy en día tienen las personas 
encuestadas, el 71% reconoce que los hijos suelen contar sus problemas a 
su padre. El 44,2% dice que sí sin dudarlo y un 26,8% contesta que más bien 
sí. En el otro lado, se sitúa en el no un 15,3% y en el más bien no, el 13,7% 
–ambos suman ese 29% que dice que los hijos no cuentan los problemas al 
padre–. 
 
También existe una gran mayoría de encuestados que afirma taxativamente 
que el padre es suficientemente cariñoso con sus hijos: lo dice el 70,3% y 
cree que más bien es así otro 19,6%. Solamente el 10,1% de los encuestados 
piensa que el padre no es suficientemente cariñoso con sus hijos. Es decir que 
para nueve de cada diez encuestados el padre de su experiencia hoy en día es 
suficientemente comunicativo y para siete de cada diez es cariñoso y tiene la 
confianza de sus hijos para confesarle sus problemas.



123Parte 1: Encuesta Informe Familia 2017

Gráfico 44. El padre de la experiencia 

En consecuencia, tras haber valorado todos esos aspectos respecto al padre de 
su experiencia, el 61,1% de los encuestados dice que los hijos no necesitarían 
que su padre les atendiera más. Sumado a los que dicen que más es cierto esa 
afirmación (7,6%), sostendría esa negativa el 68,7% de los encuestados. Creen 
que claramente sí necesitarían mayor atención el 17,3% y creen que más bien 
sí el 14%: ambos suman un 31,3%. Cerca de un tercio de personas sostienen 
que en su experiencia los hijos necesitarían mayor atención del padre.

Vías de cambio en la paternidad

Hemos atendido a un conjunto de valoraciones de los encuestados respecto a 
la paternidad en general y al padre que ellos tienen en su experiencia personal. 
En su conjunto hay una demanda de que se ejerza una paternidad de mayor 
calidad. En concreto, ¿qué necesita mejorar cada varón para implementar 
mejor su ejercicio de la paternidad? La sociedad lo tiene claro: para ser mejor 
padre tiene que invertir mayor dedicación de tiempo a sus hijos. Así lo piensa 
el 85,5%. Cerca de 9 de cada diez personas piensa que la cuestión clave de la 
paternidad es el tiempo de convivencia con los hijos. 
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El 77,7% de los encuestados entiende que otra mejora crucial es que el padre 
exprese más cariño con sus hijos. Un padre más cariñoso y afectivo es un 
objetivo que también apoya el 61,7% cuando opina que el padre también debe 
manifestar mayor ternura por sus hijos. Casi cuatro de cada cinco personas 
creen que el padre actual debe ser más expresivo y cariñoso, y tres de cada 
cinco que tiene que ser más tierno con sus hijos. Otra línea de mejora llevaría 
a que el padre fuera menos autoritario: lo pide el 64,8% de los encuestados. 
Casi dos tercios de la sociedad reclaman un ejercicio menos autoritario de la 
paternidad. Más presente, más cariñoso y menos autoritario: es el retrato del 
padre del siglo XXI.

Gráfico 45. Qué debería mejorar en la forma como el varón ejerce su 
paternidad

La encuesta deja claro que los hijos y la pareja necesitan una mayor presencia 
del padre y que éste en general quisiera estar más tiempo con ellos, pero 
¿cómo se podría lograr que el padre fuera capaz de ejercer mejor su papel? 
El 95,5% sostiene que educar para la igualdad en la pareja es la mejor vía 
para que el padre ejerza más su papel. Con un porcentaje muy próximo, el 
93% apuesta por la conciliación familiar-laboral como la solución para lograr 
mayor implicación paterna en la educación de los hijos. Efectivamente, más de 
nueve de cada diez encuestados sostiene que habría que mejorar los horarios 
de trabajo. 
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Con un apoyo también masivo, el 91,9% se cree que para intensificar la 
dedicación de los padres varones en la educación, deben tomar mayor 
conciencia sobre su responsabilidad respecto a los hijos. Menos de la mitad, el 
42%, cree también que lograr el involucramiento paterno requiere algún tipo 
de formación específica cuando ya se está ejerciendo como padre.
 
En conclusión, hay un apoyo masivo a la igualdad (95,5%), la conciliación 
(93%) y la concienciación (91%) como las vías para lograr que el padre 
ejerza mejor su papel en la educación de sus hijos.
 
En cuanto a la fórmula para conciliar trabajo y vida familiar, los encuestados 
se inclinan muy mayoritariamente por reducir el horario diario de la jornada 
laboral más que contraer la semana laboral a cuatro días. Más de nueve de 
cada diez encuestados prefieren menos horas de trabajo diarias antes que 
menos días de trabajo semanales –opción que suscribe el 8,8%–. 

Una sociedad sin ejemplaridad paterna 

pública

Quizás el problema en la diferencia entre el “padre de la opinión” y el “padre 
de la experiencia” es que el modelo de paterno ha variado y carecemos de 
ejemplos públicos que funcionen como referencia respecto al papel de la 
paternidad positiva. ¿Cuál es la referencia de padre ideal que la sociedad 
tiene en mente? Preguntamos a los encuestados que libremente indicaran qué 
nombre les venía a la mente al pensar en unan referencia de padre ideal. 
 
El resultado más revelador es que el 86% de los encuestados no supo señalar 
ningún ejemplo público de buen padre. Podríamos inferir que estamos en una 
cultura en la que no hay en circulación ejemplos de paternidad positiva: el 
86% de los encuestados no supo mencionar ninguno. 
 
Otro posicionamiento muy frecuente sostuvo espontáneamente que no existe 
ningún ideal de paternidad o que no había nadie que pudiera encarnar una 
mínima ejemplaridad como padre. Efectivamente, el 7,7% de los encuestados 
afirmó que no puede haber un modelo ideal de paternidad ni nadie que lo 
represente.
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Solamente el 6,1% de los encuestados supieron indicar alguna referencia 
de ejemplaridad pública respecto a la paternidad. Entre quienes sí señalaron 
figuras de paternidad ejemplar, resalta a muchísima distancia de cualquier otra 
mención: un 20% de los encuestados señaló al Rey Felipe VI como ejemplo de 
paternidad positiva, a enorme distancia de cualquier otra figura o personaje 
citado.
 
Un 20,9% de los encuestados que mencionaron ejemplos de paternidad se 
refirieron a personajes ficticios. Aunque la dispersión de personajes era muy 
diversa, la mención más frecuente fue el protagonista de la serie televisiva 
estadounidense Modern Family. El 16,3% de quienes supieron y quisieron 
destacar algún ejemplo de paternidad mencionaron actores. Los más 
citados fueron dos actores estadounidenses, Will Smith y Brad Pitt. El 10,5% 
seleccionaron como modelo de paternidad a un político, siendo el expresidente 
Barak Obama el más citado. 
 
Con menores porcentajes, un 8,1% citó toreros como los hermanos Rivera 
Ordóñez. Por debajo del 8% se citó a San José (7%), cantantes (Miguel Bosé, 
por ejemplo), celebridades de la televisión o la radio (por ejemplo, Matías Prats) 
o jugadores de fútbol (señalados solamente por el 3,5% y el más frecuente fue 
David Beckham).
 
En resumen, el ejemplo de paternidad positiva más citado en la encuesta es el 
Rey Felipe VI. A mucha distancia se encuentran personajes ficticios como el 
padre de Modern Family, actores como Brad Pitt y Will Smith o políticos como 
Barak Obama. Pero lo más relevante es quizás que para nueve de cada diez 
encuestados no hay nadie en la sociedad que sea un modelo de paternidad 
positiva.

El papel de las instituciones a favor de la 

nueva paternidad

Finalmente, la contribución que los diferentes actores públicos hacen a la 
paternidad es valorada por nuestros encuestados. La institución mejor valorada 
es la Iglesia católica: el 63,5% cree que hace una contribución positiva, es 
quien recibe mayor frecuencia de apoyos en la valoración más positiva (23,4%) 
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y también quien recibe menos encuestados que digan que su papel sea muy 
negativo (5,1%). Junto con los medios de comunicación, es la que menos 
personas señalan diciendo que no tengan que cumplir ningún papel en la 
cuestión (25%).
 
La sociedad también asume que las Administraciones cumplen un papel 
positivo respecto a la paternidad: así lo cree el 56,2%. Pero hay un 28,3% que 
cree que no cumple ningún papel. Su papel es visto como muy negativo por el 
5,9% y muy positivamente por el 13,1%. Los medios de comunicación son los 
que reciben menor valoración en su contribución al papel de la paternidad. El 
33,6% cree que cumple un papel negativo y el 41,4% positivo. El 9,3% cree 
que su papel es muy negativo y el 12,6% cree que es muy positivo.

Gráfico 46. Papel que juegan las instituciones en el fomento de un 
modelo positivo de padre varón


